
EDITORIAL

Con este número alcanzamos una realidad: damos lugar a una proyección hacia la versión 
digital. Así será en adelante, de seguir prosperando. 
Será otra mano la que reciba, registre y revise las cuestiones del origen, las materias de los 
talleres, el entendimiento del espacio. 
Armar cada número implica darnos un espacio –para trasladar las reflexiones sobre las 
cosas ya pasadas o asumidas–, un acto creativo que la primera vez llamamos intersticio. 
Hoy se asume también la inmaterialidad del medio. Pasar a otro medio no es tan solo 
un cambio de formato, esperamos sea también de espaciamiento: un acto para estar 
disponible con otra tensión, más efímera probablemente. Se trata de entender otras 
llegadas. 
Esperemos que la inmaterialidad ad portas nos permita una mejor oportunidad de vínculos 
o, como ya deberíamos decir, de links.
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